


hecho una ofensa, no puedo e . 13 . 
perador, quejarme en la sit~ac~_mterés de la caus~ común de la 
Mr. Magnus correspo d 10n actual de una prete . ·/ persona del Empe-

Habiendo ad · n ª completamente ií la confü ne, n cualquiera, Y deseo ue 
Emperador habíaq~~~~olesde hace alr;,in tiempo l~z~ i~d se pone en él. q 
Querétaro para poner ~is oh des1~ hace ª-!~unos días salí~ ~eu~~re_ sobre la prisión del 
de mi augusto Soberano en t';; ¡"s serv1c1os personales á la d" x1co X trasladarme á 
n.o sin dificultades los sal o od o que se me permitiera RIS~~~1c1on del hermano 
ti~ hoy. Con tod~ en vis~~-con uctos parn el paso por l¡ a,i1c' J hace tres días, y 
mi viaje para maña~a pa del ltclegram_a do que he habla~~- :• y 11;e proponía par. 
poner. ' 'ra emp ear el d1a en recoger los . r' e cre,do deber diforir 

M 
m,ormes que a-ab d 

l añana procuraré sa1· d r, . "' o e ex-
á menudo tiran d l ,,r e Te:-rno, cosa que n 
ni caballos. 'Yen~ os dos la?0s, de modo que no Je~uede _hacerse s!n peli1'fo, por ue 
espero obtener por ~:~:-•nado con un liberal amiion~~,r de la cmdad n_i carru~es 
Quer~taro por la vía de T Ju, d_el Gr"l. Porfirio Díaz, los is hombre muy mffoyente, 
ra m1 una mediana oluca,. ~unque m1 calidad de re p .aportes para dmgirme á 

No teniendo • recomend~ci~n. Creo terminar el vi yresentan!c de Austria es a­
la ruptura de: relaJi la lell'ac10n_1mperíal que tratar ne a1; en tres o cuat!o días. p 
México, y encontrá~s d1plom, ticas ~on el gobierno ~el!Os del se!v,crn_después de 
protección ,í los aacion~re rn la unposibili,hd de ofrecerLugarten,ente m1perial en 
dad los archivos.' en hace~~. ustnaevs2 no dudaré, desputs d:hentualmente la menor 
de Ta vara, en donde creo t c aco_mpanar á Querétaro por el a• ~~cd puesto en _seguri­
yo que enviar un correo á {t?·i,cc~s1dad de él, en el caso s~~re\ ~ la legacrnn, Mr. 

A mi llegad:t á Querét x1co o _Putbla. ' o o, de que tenga 
Y de recibir su · . aro tratare de present · . 
á Veracruz mi! i;:;uccrnne~ ev~ntuales. Ignor~1:~i1med1at~mente al Emperador 
se opondrá obstácul~e!i°dd1nan7s; pero se me dice que ~!¡5fr~ pdos1ble hacer llegar 
pcrador. espac 10 de la corres'>encia que ª º¡¡ e los liberales no 

l\' , • sereereáSM 1 
,e pondre en relación · • e Em-

y no tengo necesidad d muy estrecha con Mr Ma 
fuerzos, todo lo e asegurar á V E. que ha;é gnus Y fos defensores de s. M . 
dades~ llevaré co¿~:iiou~~:tfs"'ª ser_ útil al Emperado:.n 

1
;r:fi¡'~ª de _m's débiles e;: 

~! embajador francés M <ld i1c~1to por una suma muy con -~do bertas eventual,~ 
e.mbaJada francesa en el c~so ~e an >, que comiensa á inquieta:~e era le. 
c~n dificultad logrará dear la . la entraJa de las fuerzas líber l por la suerte de la 
consul que fué de Mazat1. crndad sm ser inquietado nos h a es, y qae en efecto 
de la Ribera que habí; an! que se encuentra aquí EÍ emb _ace acompañar por el 
consecuenci¡ de hab pedido hace algunos <lías su~ asa a1ador espoiiol, marqués 
esta ci,udad: irá tambié~ep~ett1º si:~ jus_tificaci<Ín el pe..-;ti:,~:sd hr d~jado á México á 
esta dirección o a emrnte a Querétaro s· e consul español en 

· , 1 no es que h . 
Al momento de cerrar esta a partido ya en 

dor, en vez de com carta, sé que no se ha d ·d· 
~od la Corte Supre,~!r~~cju~~~~ el ~ibunal mpitar de q:c~ ~~o :~it1ª si el :E:mpera-

a muy probable para el E a. sto podra ser considerad a o, será Juzgado 
del indicado tribunal el r mperado~. Sólo que, en tal ca o como una eventuali­
hipótesis todo podrí¡ qufd oceso podna durar mucho tiemp;o, Y conforme á los usos 
t á A pesar de las noticia:;,~oncl~1?0 en dos ó tres serr.an:is mientras que con la otra 
o seguir defendiendo la ca . pos1t1vas de Querétaro el Grai M' 

dores. Sería, pues, posible pita!, porq?'' sabe no pu;de es e~ arqu7z parece re~uel­
/a manera mexicana en I q~e a~uaroase un asalto con F ar gracia de los vence­
ficultad, ' a con us1on del combate· pero ~ esperanza de salvarse á 

' es a vez lo loarará co d' b O 1• 

• 
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El Gral. Tabera, jefe de la plaza, parece desear que se ahorre la efusi6n de san• 

gre; y como reina ya una hambr~ positiva, sobre todo, en las clases necesitadas, pues 
que el pan, la carne y los comestibles faltaban completamente, par7c~ dispuesto a en­
tregar la ciudad. Dentro de poco, pues, no faltaran en la guarmcion elementos de 

discordia. 
A los oficiales Austriacos les be dado el consejo de que por su interés y el de sus 

soldados, obedezcan las órdenes del Gral. Tabera, tanto más, cuanto que una resisten• 
cia prolongada podría perjudicar ií S. M. Parecen, por otra parte, resueltos il no de­
gradarse hasta el punto d~ servir de guardias de corps á Márquez; p~ro desean ante 
todo, recibir una orden directa del Emperador, que les ltberte de sus Juramentos. 

En caso de que mi ausencia en México se prolongue, tendré cuidado de hacer lle­
gar á V. E. noticias directas por medio del consu'ado Alemán de esta Capital.-Acep-

tad etc.--·LAGO. 
P. S.---31 de Mayo en la noche.---Acabo de recibir una carta de un negociante 

alem,n en Querétaro, diciendo que h~ recibido en secreto, del Emperador, el encargo 
de llamarme á su lado sin demora. Al mismo tiempo me hace saber que S. M. á sido 
sujeto á un consejo de guerra presidido por un simple coronel. Es tiempo, pues, de 
que nosotros y los defensores nombrados por el Emperador marchemos á nuestro des• 
tino. Con todo, por parte de los Lugartenientes del Emperador y de los otros gene­
rales imperialistas, se ponen toda especie de obstáculos para nuestra marcha. Creo, sin 
embargo, ¡poder realizarla maliana por la mañana.---LAGG, 

Dirigida por Mr. L,,go, representante de Austria en Milxlco. al Gobierno Austriaco, 

MEXICO, 23 DE JUNIO DE 1867. 

Me pre meto que V. E. habra recibido mi carta del 30 del mes último, y me per­
mito dirigirle una relación abreviada de los sucesos que han sobrevenido después en 
tanto que el tiempo y las circunstancias me lo permitan, reservándome dar más tarde 
comunicaciones más detalladas. 

No obstante los obstáculos que el teniente general Márquez opuso á mi marcha, 
pude salir de México el 3 r del mes último por el canal de Chalco, y al cabo de un 
viaje de tres días llegué á Queretaro en la noche del 3 de Junio. Al punto fuí á la 
p1isión del Convento de Capuchinas, donde hallé á S. M. en la cama, enfermo del 
cuerpo (disentería), pero sano !fe ánimo y valerosamente resignado. Centenares de 
soldados estaban tendidos en las escaleras y corredores que era preciso atravesar pa• 
ra llegar i S. 111., de modo que había que pasar forzosamente por encima de ellos. 

El cuarto era una celdilla que se hallaba al estremo de un corredor. en el primer 
piso, de unos diez pasos de largo, sobre tres de ancho, y no contenía otra cosa que 
una cama de campaña, un armario, dos mesas, un sillón y cuatro sillas de paja. El 
suelo era de toscos ladrillos, y había una puerta y una ventana que dab~n á un corre­
dor. Delante de la puerta se encontraba un centinela, y delante de la ventana estaba 
tendido un oficial en un jergón. Por la noche, un general y tres co'roneles hacían 
centinela, con el revólver en la mano, delante del cuarto imperial. Los dos generales 
imperiales Miramón y Mejía, estaban detenidos en dos celdillas vecinas de la del em· 
pe, adr,r, y tenían la facultad de conversar libremente con su Soberano. No lejos de 
allí se encontraban, más no como prisioneros, el Dr. nasch, médico particular de 
Maximiliano, y dos sirvientes europeos. 

Desde que lle~ué tuve casi cada día entrevistas de muchas horas con S. M., que 
siempre me trató del modo más afable y benévolo. S. M., vé también muy á menu-
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do á ·mis colegas, que igualmente han llegado á Querétaro, el mioistro residente 
Prusia, el encargado de negocios belgas M. P. Anisck, y el encargado de negoci 
italianos Sr. Curtopatti, mostrándose con todos no menos amable. En el intervalo 
biamos adquirido, en razón al giro grave y desesperado de las cosas, la convicción 
que los dos abogados, Riva Palacio y Mctrtfnez de la Torre, venidos de México, obra 
rlan en San Luis Potosi, centro del Gobierno Repúblicano y por consiguiente el lug 
donde se tomarla la decisión defi11itiva, con más eficacia en interés de la causa d 
Maximiliano, que en Querétaro, donde debían permanecer los otros dos abogados Ortega y Vazquez. 

Poco tiempo después de la llegada de los dos primeros abogados á San Luis, nos 
decían por telégrafo que sus esfuerzos habían fracasado completamente, y que se ha 
bían negado á pronunciar, como ellos pedían, la incompetencia del tribunal destinado 
á juzgar al Emperador. Este tribunal se componía de seis capitanes, y era su presi. 
dente un teniente coronel. Los abogados habían propuesto •que 1a causa fuese fallada 
por un consejo de guerra compuesto por generales ó por el Congreso general, A con­
secuencia de las desconsoladoras noticias que nos enviaron los abogados aquel mismo 
día por una estafeta de San Luis. .Mr. de Magnus, representante de la Prusia, partió 
inmediatamente para aquella ciudad para intentar allí un postrer esfuerzo con la mira 
de alcanzar mejor resultado, ó para obtener al menos una suspeoción del procedi­miento judicial. 

Para no descuidar nada por mi parte, de cuanto podía ser útil al desdichado pri­
sionero, me ofrecí, aun cuando no hubiese sido llamado á San Luis por el telégrafo, 
á acompafiar á mi colega prusiano, tanto más cuanto que el canciller de éste se halla­
ba en Querétaro enfermo de bastante gravedad. Sólo en virtud de 1a declaración so­
lemne hecha, pues, por los dos abogados que se habían quedado y demás colegas, de 
que la presencia de un representante austriaco en San Luis no podría menos de per­
judicará la causa del Emperador, renuncié al proyecto de ir, por lo cual S. M. medió 
las gracias vivamente aquella misma tarde, puesto que necesitaba de mí en Quer¿ta­
ro. El Emperador no fundaba esperanza alguna en las negociaciones entabladas en 
San Luis, y no esperaba, con razón como se ha visto después, absolutamente nada de allf en lo que tocaba á su vida y honra. 

El 12 y el 13 comenzó el proceso en el teatro de la ciudad El cousejo de gue. 
rra se hallaba, como los acusados, en el escenario, y el auditorio en las lunetas y los palcos; el teatro estaba poco alumbrado. 

Como S. M., á causa de su enfermedad, pero principalmente por un sentimiento 
de honor herido, no quiso presentarse de ningún modo en lugar semejante, á menos 
que empleasen la fuerza, suspendieron el procedimiento respecto de su persona, y co­
menzaron por los generales Miramón y Mejía, que en efecto tuvieron que presentarse en el escenario. 

Por fin, en la mafiana del 14 comenzó Ja defenza de los abogados imperiales, des­
pués que hubieron probado que el proceso podría tener lugar y pronunciarse el fallo 
legalmente, sin que el acusado compareciese en persona ante sus jueces, Más tarde 
podré dar cuenta con más pormenores á V. E. de los trece puntos de acusación y de­
fensa Además de la usurpación del poder supremo, la guerra civil, etc., el punto que 
figura en primera línea de la acusación, es la saosi6n dada á la ley de 3 de Octubre de 
1864, en cuya virtud, según afirman notabilidades liberales, han sido ejecutadas cua­renta mil personas desde entonces en el país. 

El día 14 á las nueve de 1a mañana, uo ayudante del Gral. Escobedo vino á bus­
carnos á MM. Harricks, Curtopatti, Forets (anti6·uo cónsul de Francia eo Mazatlán y 
encargado de poderes confidenciales del embajador de Francia) y á mí, y nos llevó al 
cuartel general, donde se nos dió orden de salir de Querétaro dentro de dos horas, 
Apenas tuvimos tiempo de comunicar á S. M. esta medida, y de arreglar nuestros 
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. den ara ue saliésemos inmediatamente. Un efi,cfos cuando lleg6 una seg~~da ~r re paradaq para nosotros nos sacaba de Queré-
u~~to 'de hora después u~! d1ltgenc1a p para Cnautitlán y Tacubaya, y nos d~clar6 

~aro. El ayudante nos dio un pasap~r~: ~aliamos al instante de Querétaro ó s1 vol-
en nombre del Gral. E,scobedo, que s1 staría la vida. . 
viamos antes de siete u ocho _d!as ~o:/º or la tarde, llegamos á Tacubay~. <lande sup1-

Después de un yen oso via3e, e p endir la ciudad, sino que continuaba de~po-
mo~ que el Gral. Marquez n~ pensabaefi;:odo más descarado, en tanto que a~unc1aba 
jando Y torturando á los ha~1ta1te~íf alcanzado brillantes victorias y que deb1a llegar oficialmente que el Empera or rn 

· un día á otro, b sos espantosos; una tercera parte de 
ce En la capital habfa hecho el ham re pr~~se por los liberales, donde reinaba una 
la poblaci6n había hudídohá 1~:1 punt:e~i~f~mezaban á ejercer des!ro,o~ t 1 s 
miseria inmensa, don e ?m es ep eración contra el Gral. Marquez, con ra , o 

En el campo de l~s hberales, la exaspticiales y soldados extranj~ros que .s~rv1an 
á, enerales imperiales y contra los o ., á ue era imposible admitir que 

f'.¡'. ,u; ordenes, había llegadi al 1col':'oit!nd:it::;:~ad!, Así es que les re~ro~haban 
puóicsen aun estar en 1•d~ :?ó~•d: :,ngre inurnmente y sin esp~unza d; tr,r~~~~,"':, 
que querían contm~ar -~ e u Todos los oficiales superio,es mex1can~s J• 1u toma c'e 
pura pasión Y obstmacl1_0n. de los que debían ser ejecutados despues e a h~llab,m pues, en la tsta . 

, . , , . d á mí lo mismo que á mis l\1ex1co. t S M el Emperador me hab1a designa o é ' había salido de Por otra par e · · tr ·dor que despu s que 
Gral Mñrouez como el mayor a,. ' . uesto á las instrucciones Q~!~;~,~ hab/¡ obrado_siempr.Í de u¡,f~1doE:~e,;:•d~~1:i;~ ~1j

0 
que el Gr~l. Márq~e'. 

ue había recibido del Emp~ra or. onerse en m?.rcha sobre Puebla, sm~ que a 
~o había estarlo nunca autor.zad~ Pª~a:'nición de México y las 'º'!las _dep~ttada¡ ~: 
bia recibido orden de pasar, c~\t/ habrla ofrecido entonces al e¡erctto ¡m~c1~:able 
esta ciudad, á Querétaro, e? . o sul•ado le habría sido ciertamen e av d j 
los liberales una 1?atalla des1c1J~' ~:~-~~=nte' durante algunas semanas ~1 regresf~lic:s 

Cuando hubieron espera 1 ., 1 cabo de numerosos combates, siempre . 
Gral Márquez, tomaron la r:so uc1on, ªás numeroso de abandonar á Queretaro y ~ar 
contra el ejér~~~;iti~~~,:•p:~~: ,j,5 por la maÍi~n•, más á ~';.'S!' d~~~a':a~~; 

~dhl~ ~ s~btrer:nit!➔o~i::iohdeti:~~:Z~a~ía g;:~do~;~d~°ao1netleo,!:qr~ºci~ ~:Fe~~fin q~: 
e conv , El hmo Empera or me c , C a que 

domina to::lo Queretaro. 6. , r olina bien fortificada del cerro de la ampan ' 
reunir all/ á ~us tropas, p~s a a e . 'b•d 
se halla al Oeste de la Cmdad . , . ero en el intervalo éste hab1~ re~1 t, o 

AIH habría esperado al Gral. r~~mo_~•o becho prisionero. Así pas6 sm ~mgun 
una fuerte he,ida en el ro;tr~:. ~:;ria "podido utilizarse para abrirse -~r ;,~::~ e! 
provecho el tiempo pritºp~rador la suerte de Miramóo, ya no era pos1 e ~ huir Cuando supo e m d 

f. . d te el sitio se habían mostra o la ºl~ ma or parte de las tropas imperiales que ,.:1~~1aban prisiooeras y dispeISa. 

tan valient!. y fiel~, había~ f.~º i::;;;t~;~:r se rindiera, puesto iue 'ªte~~~::,1º.i! 
Hasta el Gral. MeJta aconseJ b r todas partes, sufneodo un uego 
enemigas de asalto se acercj ao po . . General 
metralla • , · ¡ bandera blanca y se nnd16 al 'd 

El Emperador tomó entonces el mismo t:o días antes el Coronel López, el tr~1 or, 
R1va Palacio, hijo de su abogad.E ac~u1~ ~utabía ofrecido su traición por dos mil on­
había ido al cuartel general de scol \ecibió unos siete mil pesos. . ~as de oro, de lo cual parece que so o 
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El Emperador me di' o él . ~ • 

por uAnos once reales por Jcabez:ismo que López lo habla vendido á él á • $ 
penas lle"ue' á Ta b · Y su, tropa 

d 
" cu aya d' · 1 • 

0 Maror austria .. ' •ng 1111 comunicación fi · l , 
mismo tiempo lesc~fara ~ot1ciarles la toma de Queréta~ ic_i¡ a los_ o_ficiales de Esta-
vitaba á no continua~~• ef q_uóe una carta autógrafa del E!pª c~t1v1dad de s. ;\I,; •· 
dueto de Mr Ma ª e us, n de san,,.re inútil er~ or, en la cual les in! 
les dije que ·en tfl~~s~_probablemente había sido ¡'n~e;':p~:~ babia enviado yo por con­
postólica, n'uestro gra~cunstancias, debla hacerlos responsa;! por el GSral. ;\Iárque,, y 
de un modo inútil oso amo, de toda vida de soldad es a_nte u Magestad A-

of 
. · o austnaco qu d' 

rec1 tener por la n h e se per iera 
venhull oc e, en la trinch 
del Em;;rad:r.desvanecer en él toda duda s:~:~ u1:\~~:~~~\:adcodn el Cor?~el Khe-

AI · . ª e la noticia del fin 
mismo tiempo me use . , 

las c~~d~~~~e~:ti:vi::gles p:~:~~~c~ou~t~f.:i~. Gral. Porfirio D/az, á fin de obtener 

oficiales austriacos e I z declaró enteramente inace t b 
mas y bagajes f~d1nJ cual pedían que los austriacos ~uª)e_ un~ proposición de los 
dominación vi~lenta y b?s; en que las tropas hablan a O l~a~ir a Veracruz con ar-

En fin el Gral D' a, ara del Gral. Márqucz. p ya o urante dos meses la 
. ' ' . iaz y yo co . austriacas y de sus 'efos . nven,mo, en los puntos d . . 

ya responsabilidad Jpadl conce~1ón que el General designó ~ cap1~ulac1~n de los tropas 
Pero el G I o· a asumir ante su Gobierno orno as mas extremas cu-

ra · iaz se ne ó • d · mi Y los testigos prese t g a arme una declaració . 
gaba, bajo palabra de ~ es, el _sr. Federico Hubbe el J por escrito y nos declaró ¡¡ 
ra comuniqué á los jefesonor, a cumplir las estipulZciones o:eri:¡~or Baz; que se obli• 
co más ó menos las sigoi:~:!".acos las últimas condiciones J~{ G as. De esta mane. 

1 " La condición ¡ . s. eneral, que eran po• 
austriacos se abstendrf' nc1pal del presente convenio es . 
republicanas. n de toda participación en las h q~l~lesde este momento los 
. 2 o, Si para el 2l or 1 • osu i ades contra las fuerzas 

c1bo de las estipulaci p ) a manana (es decir, cnarent h 
Gral. Porfirio Dlaz ~~es ! los austriacos salen de la ci~d r o hnras después del re-
blicano. Pero es m~neant1za el trasporte hasta Veracru a y entregan las armas el 
de las espadas y cabaui!edeqfe lafis ~rmas y los caballos\:a~ostatdel dGobierno Re~u-

3 
., En e __, os o ciales. en rega os á excepción 

P 
• aso '-'e combate · · _alacio y enarbolan la b ' s1, sm tomar parte en él 1 . . 

,ida; por lo demás el G :.ndera blanca, este General no' od ~ustnacos se retiran á 
4 o Estas condicio o ierno Republicano pronunciará po r garant!zar más que la 

d_os bajo las ordenes den1s so~ ~phcables á los demás sol~n dcaso semeJa_nte. 
nas. os o c1ales austriacos, según al a os no me_x1canos coloca-

El 20 ' 1 · gunas condic10nes secunda-
a as cinco de la t d . 

do aceptados sin reserva ar ~• sab1amos en Tacuba a 
al siguiente día, á las die:.'~~ \0s Jefes austriacos, que d!cla;:;a otr1s ~untos. habían si. 

~~lo:d~ra~~fc: l~: ª:!~ ~n ;;~~:;:_ 1º ~!~::;i~t~::~;trfª~º~·:;;;:iªt~e;r:~ri~ 
para una capitul¡ción Y q!e~:~ de ~Hrquez, ya oculto hal¡ía :!?~f\1 Tabera, Gober-

El 2l á las cincd de la ~n ªJustadas ¡¡ eso de l;s doce d ~ a o negociaciones 
lo que en efecto tuvo lugar manana, las tropas republicanas de;í a noche. 

Los austriacos están e~ an entrar en México, 

republicanas, todabía no se i'~eh!:dpoe~1-edno ¡el Palacio, y desde la entrada de la t as armas. s ropas 

+ 
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Lo; austriacos y una parte de las trc,pas extrangeras deben partir manana para 

Puebla: alli aguardarán la resolución que el Gobierno republicano tome difinitivamen· 

Porfirio Díaz me ha declarado que todos los oficiales austriacos ( en número de te sobre su suerte. 

150) tienen asegurada la vida, y espera que el Presidente no pondrá obst~culo á su 
partida de México, ni á la de las tropas. Al menos, él hará cuanto pueda, pues á los 
austriacos es deudor de la pronta capitulación de México sin efusión de sangre. 

(Siguen los pormenores sobre las medidas tomadas para el trasporte de los aus• 

triacas á Veracruz y su embarco.) , El 19 por la noche, cuando estaba trabajando ardientemente en la negociación 
secreta de la capitulación, recibl comunicación de un telegrama dirigido de Querétaro 
por el Gral, Escobedo á Porfirio Díaz, anunciando que el Emperador, así como los Ge­
nerales Mejía y Miramón, habían sido fusilados el 19. á las siete de la maf\ana, en el 

cerro de la Campana. Como estaba convencido hacía algunos días de que el terrible acontecimiento era 
inevitable, el 18 había dirigido ya un telegrama ;l. los Ores. Basch y Rivadeneyra, in­
vit~ndolos á embalsamar con cuidado el cuerpo de S. M., en caso que fuera condena­
do. Sé positivamente que este despacho llegó á su destino. 

La misma noche en que recibí la noticia de la mue,te de S. M., envié un telegra-
ma á J u~rez suplicándole que me entregara el cuerpo de S. M, para que pudiera ser 
trasportado á Europa. Al día siguiente envié una estafeta provista de todGs las pasa· 
portes y cartas de recomendación necesarias al general que manda en Veracruz (, ¡ ue 
todavía está en poder de los imperialistas), á Sacrificios, Scrca de Veracruz, con orden 
de que hiciera espedir íí Nueva-Orleans por un buque de guerra, el telegrama que pro• 
bablemente ha llegado á V. E. Al mismo tiempo invité al capitán del buque 

11
Eliza­

beth" para que fuera á Tampico, dende esperaba hallarme dentro de tres semanns con 

el cuerpo del Emperador. Después de la partida del correo recibí un telegrama del Ministro Lerdo de Teja· 
da, de San Luis, quien me anunciaba que por motivos graves, el Presidente no podía 
permitirme que dispusiera del cuerpo de S. M., y dí contraorden al comandante del 
11Elizabeth.11 Mi misión estaba terminada, pero se me aconsejó que intentara nuevos 
pasos cerca del Presidente y de sus ministros después de su próxima llegada, para ob­
tener el cuerpo del Emperador. Dudo todavía si debo dar este paso. 

El motivo a que se atribuia la negativa del Gobierno republicano, y que Porfirio 
Diaz me declaró no podía comprender, era que éste tenía intensión de no entregar el 
cuerpo, si no se lo pedía directamente el gobierno imperial por un agente especiamen· 

te designado al efecto. Por otra parte, M. de Magnus, que había asistido á los últimos momentos del 
Emperador y recibido sus últimas voluntades, fué el 20 á San Luis para intervenir di• 
rectamente cerca de\ Presidente, á fin de obtener la entrega del cuerpo. 

El 19, M. de Ma~nus nos escribía (en francés) de Querétaro: 
11Mientras os de,l\)edían á Tacubaya, el Sr. Lerdo me decía que estábais en cami­

no para San Luis. La ejecución estaba decidida para el domingo á las tres de la tar­
de: pero habiéndome pedido el Emperador que estubiera aquí de regreso antes de su 
muerte, pude obtener una prórroga de tres dlas," 

11La esperanza de que los esfuerzos hechos por todas partes, durante estos tres 
días, para salvar al Emperador, pudieran tener éxito feliz, nos ha engañado, El infor• 
tunado Prlcipe ha conservado hasta la muerte una calma y una trarquilidad de espi• 
ritu verdaderamente heróicas. Su muerte ha sido sublime. No puedo describir hoy 
todas las escenas terribles; estoy aterado todavía y sucumbo á la fatiga y á la agita· 

ción moral." 
Más abajo a!iade (en francés): 
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mperador h d médico y aco a or enado que sus re 
bordo de un v:o~fid~os ult_eriormente por éf~!s:ortales seao embalsamados or s 
d "A11oche también ~r~•a de Austria:" Veracruz, para ser trasmitidos ~ 
/queme entregue el cad _mperador escribió al Gral E b 
/' conformándose con las ~r- A pe~.r de la carta ,de/~º edo, dspresando el deseo 
;;ee:t¿,?r los médicos mexi:!~svemdas de San Luis, hamliee:ho ~• bel ¡Gral. Escobe-

. ' y por lo demás ua m a samar el ca-
}~uego afiade también· g rda convenientemente al 

abogado Ortega e ci 
glar allf este negocio " s e parecer que debo pa f 

(M. de Magnus ~o t / r ir para San Luis, ¡¡ fin de arre 
de entregar el cadáver) en a probablemente ninguna not· . • 

Temo 
1 

• ic,a de la n t' d 

Q 
, que os pasos del m· • t ega iva e Juárez 

. ueretaro, y siguiendo el i_ms ro prusiano sean in , . . ' 
c1ón tan avanzada, el camfonseJo de. los que conocen ~iiles,, En caso contrario ir/a á 
q~e conduce por México "p de la Sierra á Tampico (do/ª(s, preferirla en una esta 
mito hace estrago Y _uebla á Veracruz t e O catorce días de - , ) • 

El agregado d en esta cmdad, ' anto más, cuanto que este _v,aie, . al 
provisto de los podee la legac,ón: caballero de Ta á , ano el ió-.E res ncc vara ... 
s n;xetador, me escribe de :::~r:l~ªd organizar el trasi~;~; Jnte el 20 á Qu~rétaro 
p~t~ d: :é~fc~ herido. por nueve a b'a1a:nd~_ebe pi ermanecer ~1:~~:~sJ:~ morJale, deÍ 

'y part,rán para Europa Ris _co egas saldrán pront a or en, que 
-- ec,b,d etc. -LAGO O en su mayor 

, 1//, p, 

h Uno de los abogados del d'f EL 26 DE ]Ul'.IO DE 1867 . 
ace esperar que • á I unto Emper d · C"rse t quiz el ministro r 'd a or que regresó a , 

á ·v En regM el cuerpo del august e~'-¡¡ ente prusiano, M. de M) er de Querétaro, me 

ble pa;a ~~~var· ¡~~~~ eJe~~~tro frd~nc~~ni~ h!h~º;:~hs~ est~ ~~~~~ c~~::g~::!u~:; 
pera or. Debo este t t· .Pª; e todo lo que era . es ,monto a la verdad L ptJsi-. - AGO.m.p. 

Teng 1 h MEXICO, 28 DE Ju 
te! o ~ onor de someter . V E , NIO DE r 867. 
, egramas important a . . un nume d 1 

hano. . es concernientes al proces~º de \,,_et/º• que contiene todos los 
Los austriacos se han · el Emperador M~xim' 

donde esperarán la resolució~e~to ho):' en marcha á las tres d " ,. 
d El conde coronel Khevenh el~nit,va sobre su suerte e la mafiana para Puebla 

ese~~~,º México. Hace algu~se~T.sel baron Bertrand, quedan ' 

:do h. á T:~~f:1~fn d:s¿ii~:I Gobierno %~~;i~i~;~e~:º!i ~o~~ia d/f;, ~~o;~•.;~~~n sus 
ase -Recibid, etc. -LAGO. ~,~o~pañado solamente pot efver_dilnperi~I sea tra;por-. ,,. me ico privado d , Octur 

Dirigid& por el Sr H , COllflllfICA.CIO:t 
• oc,rr1cloi e . , ncargado de ne . 

JUmlstro de negoc· goc1os de Bélgica, 4 lú 10s extrangeros d . r. Roger 
Llamado á Q , • ••• remo. • 

l
. d . ueretaro po ¡ · e ir e México r e m,ortunado p , •. D · nn,1pe tuve . 

espués de haber emplead t ' que disfrazarme para sa-
o re3 d/as y tr es noch~s en recorrer las sesenta 1 eguas 
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que separan á México de Querétaro, lleno de la mayor ansiedad logré penetrar el S 
de Junio en la cárcel de las Capuchinas, donde en un apos:into de dieciseis pies cua­
drados, estaba acostado el Emperador en su cama. vigilado con guardas de vista, U na 
disentería sanguinolenta y una cnfen_nedad dd hígado, del carácter más grave, agota• 
ban sus fuerzas, y parecían querer rivalizar con los hombres para enviar á la tierra 
aquella existencia tan serena y tranquila en la desgracia. 

S. I\L me recibió cnn las muestras de la mayor satisfacción y de la más viva gra• 
titud. Hacía veinte días que duraba su detención, sin que un solo corazón amigo hu­
biera podido acudir á su llamamiento, hasta que al fin llegamos el barón de 111agnus y 

yo, acompañados de sus defensores. . 
El baron de Lago, encargado de negocios de Austria, y Mr. Curtopassi, encarga• 

do de negocios de Italia, nos seguían de cerca. El ministro de Francia, que no había 
podido salir de México, íí pesar de todos sus esfuerzos, h,1bía encargado á Mr. Forest, 
cónsul de Francia en Mazatlán, que fuese también á Querétaro, é hiciese todo cuanto 
humanamente fuera posible para salvar al Emperador. 

Renuncio á describir la emoción que sen ti al-. ver la tr.nquilidad y la resignación 
de S. 1\1., que conversó conmigo como otras veces en el Palacio de México. Esta en­
trevista duró cerca de dos horas, "Me han hecho traición, me han engañado y roba­
do, me repitió por diferentes veces el Emperador con acento de la mayor tristeza, pe­
ro sin que notace en él recouvención, y al fin he sido vendido por once reales," ha­
ciendo alusión íi la traición por la que fué entregada la ciudad en donde el Empera­
dor luchaba heroicamente hada dos meses con 6,000 homb1 es. 

S. M. repitió en seguida, sonriéndose, estas palabras del rey caballero: "todo se 
ha perdido, menos el honor." Habló mucho también de Europa de su familia, del 
rey la reina de los belgas y del conde de Flandes. •·No me atrevo á escribirá mi 
madre, ni á la Emperatriz, decía, por temor de causar disgllsto á estos dos seres tan 
queridos, que nunca me lo han dado á mí. y luego, sería una crueldad dejarlos en du• 
da: por lo demás, mi confesor les ha escrito para prepararlas." Durante esta conver­
sación me tomaba el Emperador las mano~ con frecuencia entre las suyas, y me mos• 
taba su agradecimiento por haber acurlido ií su lado . 

Como por un exceso de precaucion, le habían quitado aquel dia su médico v su 

ayudante de campo. Ofredle que compartiría su caukerio si me lo permit/an, para cuidarle; pero me 
dió las gracias afectuosamente, diciéndome que tenía casi la seguridad de que le vol­
vedan su médico, y que yo podr\a ser le más útil por fuera. 

Por espacio de diez días fui en tolos el ios íi las Capuchinas, pasando cada vez va-

rias horas con S. 1\1. MM. de La¡::o, Curtopassi y yo, nos íbamos relevando en m,e,tras visitas, á fin de 
suavizar la soledad del augusto prisionero. Habiendo recibido M. de Magnus autori• 
zación para ir á San Luis al lado de J uárez, no estuvo más que tres días en Queréta­
ro, y Mr. Forest, á pesar de los deseos del Emperador, sólo obtuvo una vez del Gene• 
ral Escobedo el permiso de 11isitarle. 

El resto de uuestro tiempo lo empleábamos en esfuerzos para salvar la vida del 
infortunado Emperador. Expedíamos correos á todos los Generales liberales, que su­
poníamos podían escuchar la voz de la humanidad; discutíamos la defensa con los 
abogados, en tanto que en San Luis dos de lo; defensores, dos eminencias del partido 
liberal. D. 11ariano Riva Palacio y el Sr. Mart/nez de la Torre, gestionaban con M. de 

Magnus cerca del gobierno supremo. 
M. Danó me había entregado una porción de cartas para todos los liberales á 

quienEs había sido útil durante la Intervención, varios de los cuales hasta le debían su 
vida En la desagradable posición en que las circunstancias colocaban al ministro de 
Francia, no perdonaba éste medio alguno para secundamos. El Emperador, que Jo 
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supo, me encargó por diferentes veces le diera las m,s vivas gracias en su nombre. 

El 14 de Junio, pocas horas antes de pronunciarse la sentencia, en el momento 
eo que MM. <le Lago, Curtopassi, Forest y yo, nos dirigíamos al Tribunal, nos detuvo 
un Coronel en la calle y nos condujo á presencia. del General Comandante de Queré• 
taro, el cual nos intimó que teniamos dos horas para salir de la ciudad. El Cdronel 
nos entregó en seguida nuestros pasaportes, afiadiendo: "que si lleg•bamos á volver, 
seriamos fusilados." No se nos dió razón alguna de este acto, y sJlo pudimos e,pli­
cárnoslo por una recelosa desconfianza de la autoridad. Tuvimos que ced~r á la i•ti­
mación y que abandonará una cruel soledad, con el corazón traspasado de Jolor, al 
infortunado cautivo, dejfodole sin poderle dar el último adios. 

Cuando llegamos al campamento del Gral. P,,rfirio Díai, rec:bimos una última 
frase del augusto prisionero, que nos anunciaba la muerte de la Emp¡,ratriz, rumor 
que en efecto se había difundido, y nos enviaba las gracias al mismo tiempo que sus 
últimos deseos. 

Quisimos, no obstante, intentar un esfuerzo con los jefes del ejército de O. iente 
para hacer que apoyasen un recurso de gracia, tras,nitido á San Luis por los defenso­
res del Emperador. 

Ya se habían dirijido á Juárez peticiones de esta clase, entre otras, pnr los arte­
sanos de San Luis y por las viudas que habían perdido sus maridos en la lucha con· 
tra el Imperio, Todo fué inútil. 

El 19 por la noche nos llegó la fatal noticia. 

En aqud mismo día, a la• seis y cuarenta minutos de la mañana, había sido pasa­
do el Emperador por las armas, juntamente con los Grales Miramón y Mejía-Acep• 
tad, etc.-HOORICKS. 

CARTA. 

Dirigida por el Archiduque antes de morir al barón de Lago. 

Querido barón: Nada tengo ya que ver en el mundo, y mis últimos deseos se li­
mitan á mis restos mortales, que pronto quedarán libres de padecimientJs, y en favor 
de los que me sobrevivan. 

Mi médico, el Dr. 81sch, hará trasp,,rtar mi cuerpo á l'eracruz. D ,s sirvientes 
Gull y Tudo•, serán los únicos que le acompai'iarán. He dado orden de que se con'. 
duzca mi cuerpo á Ve.racruz sin ,iin,:una pompa, y que á bordo no se lng., ninguna 
ceremonia extraordinaria. He esperado la muerte con calma, y quiero igualmente 
gozar de calma en el féretro. ' 

Procurad, querido barón, que en uno d~ los dos buques de guerra, el Dr. Rasch y 
mis dos criados sean trasportados á Europa. 

Quiero que se me entierre al lado de mi pobre esposa. Si no tuviere fundamen­
to la noticia de la muerte de mi pobre mujer, deberá depositarse mi cuerpo en sitio 
cualquiera, h.,sta que la Emperatriz se r0una conmigo por la muerte. 

Tened la bondad de trasmitir las órdenes necesarias al capitán de navío de Gree­
ller. Tened igualmente la bondad de hacer cuanto esté de vuestra parte para que 
la viuda de mi fiel compañero de armas, ~Iiramón, pueda ir á Europa en uno de los 
buques de guerra. Cuento tanto más con que se cumpla este deseo, cuanto que la he 
encargado que se traslade á Viena cerca de mi madre. 

De nuevo os doy las más cordiales gracias por todas las incomodidades que os 
causo, y 'ºY con la mayor benevolencia, vuestro-MAXBIILIANo.-Querétaro en la 
pri;ión d~ las Capuchinas, 17 de Junio de 1867. ' 
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ta. rita. Por un m~dico austriaco establecido en México. De una car ese 

. . . los despachos telegráficos de Queréta:o, re• 
Cuando el 16 de Jum~_se recibieron d Maximiliano el ministro de Prusia, ba• 

1 , . · cuc,on del Empera or 1 · • b 1 · t 
lativos á a prox,ma e¡e. , , todas las sustancias para el em a samamien o, 
rón de Magnus, me mvit~ ª procurt'~:al consentí con aflicció?· Partimos en coche á 
Y á acompal\arle á Queretar?, en ° . á galope cambiando catorce veces los 

d 1 - y camrnamos sin cesar • d d d á la una e a manan~, 1 18 En la tarde ví al Empera or, con ena o 
caballos, llegamos a Queré_tarc e · 1 Era ésta la segunda vez que le veía, 
muerte y admiré su tranqmhda_d 'f su ca _m~. 
pero iC~ánta difer:mcia en las circu~stao~;:a~a los tres condenados fueron conducidos 

El 19 de Jumo, á las nueve de a m 'ón en donde las tropas formaban ya un 
en un coche de alquiler al lugar de la e3ecuci ~r ue á pesar de los padecimientos y 
inmenso cuadro. Había pocos especta~o_resi p b~bitantes de Querétaro amaban de• 
la miseria que se sufrieron durante el sitio, . º: su e¡· ecución. Fuf el solo austriaco que 
masiado al Emperador, para querer presencia 

asistió á aquel acto terrible._
6 

d í á mi saludo con una sonrisa tranquila. Des-
El Emperador respond1 to av a . des edirse de sus compañeros y de dar 

pués de que pronunció una corta alfJur~n, :: iba¿ á fusilarle, se colocó frente á ellos 
la mano y una onz·a de oro á los so a O q a hácia el sol naciente. Al punto cayó 
con la cabeza altivamente levantada Y v~eltd ' men As! murió como un valiente el 
atravesado por seis b~las en el pecho ~e~t! du~ante· el sitio de Querétaro., 
que tantas veces babia desafiado la ro d - á las miradas profanas, corn al lugar en 

Para sustraer el cuerpo del 
1 
Ehmpera ;rb'a llevado con tal objeto, y cuando llega­

que yacía, y le cubrí con u~a co c a que_ a do le colocamos en un ataúd, llevándole 
ron los cargadores que h~bia yoyrop~r~iona apoderándose del cadáver. El barón de 
á la ciudad. ·Pero los militares mtervm1eron,d ara ue se lo entregara; m~s no lo 
Magnus se dirigió entonce_~ ~l Gra~.d-!it~: iu~les ~nmigo y el Dr. Basch, puesto 
consigió. El General en VI os m 1 . ' 

0 
ue s~ hizo con el mayor cuidado. Yo 

en libertad, procedieron al emlbbals~m~t
1:f;gn¿, que está actualmente en contestacio• 

salí de Querétaro el 21, con e aron e ,, 
nes para la restitución del cadáver. 

Ill~EROECIOl'I 

Del Gobierno de los Estados Unidos para que no !11era ejoontado el Archldnqne, 

Ab ·1 d 867 or el ministro de los Estados U nÍ• 
En una nota dirigida e) 6 de 

1 
r1, . etr~ d/Relaciones de México, se lee, entre 

dos en nombre de su Gobierno, a m1ms 

otr.:S cosas, lo sigui~n,te: 'ó (1 d la retirada del ejército francés) ha sido reci~nte• 
" .... Esta sat1s,acc1_ n a e 'bido acerca ele la severidad pract_icada 

mente afectada, por los mformes que ha r~~~tros' e· ércitos eu Zacatecas. Habiendo 
con los prisioner~s de guerra hech~!fº~/ en el cas~ de la captura del Príncipe Maxí• 
sido éstos así esc1tados, teme_ ta;b, q ó d•nes se pudiera repetir esa sever1d,d. 
miliano y las fuerzas que est~t eº sus d r p;ch¿ del Secretario de Estado, Mndome 

Hoy he rec1b1do por te gia O un es, S E 1 Presidente J uárez, de la manera 
instrucciones para expresar estos temores a . . e lie os especial. 

más pronta.. Pordlo mis;o lds ctnid~~ºhi~~u:i;ali~:~~1:inferamente con la Repú b1
1
i-

~;1 Gobierno . e los sta osd O t , su triunfo· p;,ro tenao que expresar a 
ca de México, y tiene un profun o m eres en ' " 
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trnencia, de que una repetición de las i d' d • f 
na su sensibilidad Y contendría el curs: d,ca as ~even1ades á que me refiero, aíecta • 

Se cree que actos semejantes á los :e sus s!mpat as. 
de g_~errda, no pueden elevar el carácter Je Jo~e :;;:¡ haÜ t~dnido lug:ar con prisioneros 
maci n e los pueblos civilizados d • os m os Mexicanos en la esti 
msm~ y retMdar sus progresos ;/t~~a:1;~rir:er descrédito á la causa del repulica: 

1 Gobierno me previene haga pre el ·p • 
te, su deseo de que en el caso de la c sen te a r~s1~ente Juárez, pronta y eficazmen-
rios, reciban el tratamiento humano it!~!~-~el Pnlnc1pe ~aximiliano y sus partida. 
s10neros de ~erra. 1 0 por as naciones civilizadas á los pri• 

El Gobierno Mexicano al contestar al d I 
"En ~l. caso de que llegasen á ser ca tu~a os Estados Unidos, concluye así: 

responsab1hdad, no parece que se d" P das personas sobre quienes pesase t ¡ 
guerra pu ,eran considerar · ¡ ' ª 
1 

, pues son responsabilidades definidas po I d ~orno s1mp es prisioneros de 
~yes de la República. El Gobierno ue _r e erec o de las naciones y por Jns 

p1os humanitarios y de sus sentimie;t¿s ha Jada ~umcr?sas pruebas de sus }:>rinci­
d~ cons,_derar! según las circunstancias dedfofecneros1fad, tiene también la obligación 
p1os de 1ust1c1a, y los deberes que tiene que cu;s¡5, o que pueden exigir los princi-

E,spera ~el Gobierno de la Re úblic P ir Pª'.ª c?n el _pueblo mexieano. ~ 
servara las simpatías del pueblo y Sel G ab 9ue, con la ¡ust1fi:ac1ón de sus actos con, 
y son de la mayor estimación para el Goºb1!eerno dde ~~!sé ~stados U oídos, qne ha~ sido rno e l.' x1co. 11 

EL GEXEBAL WOLL 

Ha publicado en Europa el siguiente artfculo: 

. El ~orrible acontecimiento ue ac b . 
ilustre é mfo_rtunado Emperador ~axim·f· a d11 termmar ~an cruelmente la vida del 
ete_r~9s, me impulsa á dar á conocer i iano, ena~do n_u alma de dolor y de esar 
tra1c1on,_ que recuerda la de Judas, ha ~~c~~c;o ~elat,vo a e_s~ miserable López, ~u a 
mados liberales, sicarios de Juárez , . ictima de los 101ustos furores de los ¡fa. 
peto de todos, á quien su estremada\~~~~~en Y nobl~ Príncipe, digno del mayor res­
~epultaado con él la monarquía liberal que h h~tontn~mdo á precipitar en el abismo 

e un pueblo desgarrado por la anarquía. a a querido fJndar para la regeneraciód 
Yo era presidente de la comisión e d , 

todos los generales, jefes y oficiaies del ~?r¡:a a d~ la revisión de los despachos de 
guel López, y á su solicitu.l de revisi6n fJ ~c!to mexicano, cuando se presentó ese Mi­
pachos; que él debía saber por qué y ' e iJe bue no debía ni quería revisar sus des-

La razón de esa negativa era' que ~sea a que_no _me obligara á deelrselo. 
genera_!, se me había informado ue L°l' habiendº pedido 1nformes al Estado Ma or 
al gob1~rno á la_ sazón existente, qhabía a::~r~~tunos aflhos antes, había hecho traición 

Lr,pez callo y se retiró aterrado O Y se abía pasado al enemigo. 
Pocos días después partí para E· . 

Har ~I ~:mperador y ii la Em eratriz uropa. A .mi regreso tenía el honor de acom a-
servia de escolta á SS. l\DI. ~n una' Y e~~onir! a López mandand0 un escuadrón gue 
hombre había prestado algunos servf?rc10n . e ~ammo de Veracruz á México A uel 
rrtl lLzaine cuando el combate de S c10L al e1érc1to francés; había sido guía d;l Gine 
fªt.Y también por algunos actos de ~~lorºrh~:r ~¡ se h~bí~ hecho notar por su activi: t tLcon~_ecorado, y poco tiempo después el mªarisfa~nBo e qule el mariscal Forey le 

e ª eg,on de Honor. azame e habla hecho oficial 

El Emperador :IIaximiliano tan bu . r 
ac_e'.<;arse á él? \~ distinguió y le ~oncedióe~f J1em~e con los _que ten/an la honra de 
m1s10n de rev1ston, de la que había yo sid e~~ac o de T~mente Coronel. La co• 

o pres1 ente, no ex1st1a ya; y López, hacién• 

dose cada vez más lugar en los favores de los Soberanos, fué nombrado Coronel del • 
regimiento de caballería de la Emperatriz, y sucesivamente condecorado con las cru­
ces de Guadalupe y del Agnila mexicana. 

Después .... ¡perversidad incomprensible! ese hombre entregó á su Soberano; su 
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bienhechor, á la crueldad implacable de los revolucionarios, 
Chantilly, 10 de Julio de 1867,-WOLL. 

CA.RT,t. DE D. fflABTIN DEL CASTILLO, 

Hace algún tiempo que los periódicos de Europa hablaron de una protesta de D. 
Martín del Casti!lu, ex-ministro del Imperio. Suponemos que se referían á la siguien­
te carta que publicó á principios de Julio la Abeja JJfontaJ1esa, períódico de Santander, 
la cual hemos visto en uno de la Habana, y ha sido reproducida por la Concordia de 
Veracruz. El Diario Oficial dijo que el Sr. Presidente no recibió la carta: ésta dice así: 

"Sr. D. Eenito Juarez,-;\léxico.-Torrelavega, Julio 3 de 1867.-Buscaba en la 
soledad y el retiro algún consuelo, no dudando ni por un momento que la magnani­
midad mexicana se abriera camino y que oo llegaría el caso de ver cubierto de luto 

mi corazón y de vergüenza el rostro. 
La confirmación del nunca creído y horrendo crímen que habéis autorizado, me 

ha hecho exhalar un grito desgarrador que sale de lo más profundo de mi pecho, y 
que salvando estas montañas, quitra que atraviese los mares y penetre hasta lo más 
recóndito de vuestra conciencia, no en despecho y venganza, ( deseando que el térm;no 
de vuestra curta peregrinación os encuentre poseído de remordimientos aterradores y 
embriagado en una orgía de sangre), sino cual verdadero liberal quiero para vos el 

arrepentimiento y la paz de los siglos, 
Crimen inaudito por el que, constituyéndome en humilde órgano de los nobles 

sentimientos de México, protesto contra toda solaridad en un acto que manchará con 
tan negro borrón su historia, y por el cual renunciaría desde Juego mí nacionalidad, á 
no ser inocente mi querida y desgraciada pátria, que sufre cruelmente y tiene que pre­
senciar estupefacta los cuadros más horrorosos de terror y del desenfreno de la fue11Za 

brutal. Con el dulce canto de Pátria y Libertad y profanando tan santas palabras, aca-
ba1s de segar, con el asesinato del Príncipe ilustre por excelencia, y habéis permitido 
cebarse en el precioso gérmen y personificación de las ideas miís elevadas y genero­
sas de humanidad, pratriotismo y abnegación, que no cifra su gloria en ceñir una pesa· 
da corona, y cuya heróica ambición fué sacrificarse por la felicidad de un pueblo que 
le habla confiado sus destinos, y en defensa de una nacionalidad que iba desapare-

ciendo. Entregado al más acerbo dolor, viviré lejos de mi amada pátria, mientras en sus 
hermosas capitales se ofga el rugido de las salvas, y se encuentre hilado todo princi­
pio de honor y de justicia, mofados la eterna verdad y el derecho, y considerada de 
retroceso toda idea de civilización; pero no creais por esto, que os reto parapetado 
tras del O~éano y la distancia, no; si aun no estuviesen repletas las vasijas del festín, 
aquí tenéis una poca de sangre, y prometo, á fé de caballero, llegarme gustoso á vues­
tro alcance, no á daros cuenta de mis actos pasados, pues cubierto el trono con su pre­
ciocísima víctima, y sepultado bajo tantas ruinas, mis jueces son Dios y la nación, si­
no á responder de la presente, si aceptáis mi dádiva, que será la pequeño. ofrenda de 
gratitud y respetuoso 'homenaje de cariño que llevará un adicto, fiel, inconsolable ami­
go, cuanto reconocido y contristado compatriota, á la tumba del Ilustre mexicano S0-
berano de inmortal memoria, que acaba de sellar, de la manera más sublime, el solem· 
ne juramento que hizo de pertenecer tí la pátria hasta la última gota de su sangre, 

El ex-ministro del Imperio, MARTIN DEL CASTILLO," 


